Carátula 


SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 15 y 40 minutos) 


Es un gusto recibir al viejo equipo de la Cámara de Diseño del Uruguay, ex Cluster de 
Diseño, integrado por: Álvaro Heinzen, Diego Fraga, Gastón Rodríguez, Carolina Bernasconi y 
Rossana Demarco. El planteo que van a realizar a esta Comisión tal vez involucre también a la 
Comisión de Industria, Energía, Comercio, Turismo y Servicios. Nos interesa que nos informen acerca 
de los emprendimientos en materia científico-tecnológica que se están llevando adelante, así como 
sobre aquellos que se pueden potenciar y desarrollar en los cuales, sin duda, está involucrado el 
diseño. Después de la conversación que mantuvimos y a la luz del reciente Encuentro Internacional de 
Políticas Públicas y Diseño en el que se aportaron ideas, nos pareció importante que nos contaran qué 
están haciendo. 


SEÑOR HEINZEN.- Nuestro objetivo es presentar las actividades que se han llevado adelante como 
mecanismo de promoción del sector, y dar a conocer el fruto del Encuentro Internacional de Políticas 
Públicas y Diseño, en el que participamos conjuntamente con delegaciones de Argentina, Chile, 
Colombia, Paraguay, Brasil y México. En el marco de ese Encuentro se elaboró un Documento de 
Recomendaciones para la incorporación del diseño en las políticas públicas, que queremos acercar a 
los distintos actores gubernamentales. 


En el año 2008 varios empresarios de diseño reunidos nos presentamos al Programa de 
Apoyo a la Competitividad de Conglomerados —que funciona en la órbita de la Oficina de Planeamiento 
y Presupuesto-— para estudiar la posibilidad de concebir al diseño como sector productivo, generando 
un cluster, algo bastante atípico a nivel internacional. Luego de mucho trabajo logramos que estuvieran 
representados los empresarios, los Ministerios de Educación y Cultura y de Industria, Energía y Minería 
-que son los que entienden directamente en las políticas relacionadas con el diseño—, así como la 
Oficina de Planeamiento y Presupuesto, que es la que ha liderado todo el proceso desde el punto de 
vista gubernamental. 


Hemos ido generando distintas actividades que tienen que ver con la utilización de las 
herramientas que manejan los conglomerados, llamados a proyectos para promocionar 
emprendimientos de tipo asociativo entre varias empresas y otros para profundizar la 
institucionalización del sector. Inclusive, a partir de estos trabajos se hizo una modificación de los 
instrumentos para que fueran más apropiados a las necesidades, tanto del sector del diseño como de 
las distintas empresas en las que dicho sector participa, generando así una nueva herramienta, que es 
un fondo llamado “Prolndustria + Diseño”, que cofinancia proyectos de desarrollo innovadores, a fin de 
incorporar el diseño a las empresas. 


Todo ese proceso llevó, en primer lugar, a la elaboración de un plan estratégico, que es el 
Plan de Refuerzo de la Competitividad del Sector, dentro del trabajo de la metodología PAC. El 
documento se realizó de una manera muy consensuada, con gran participación de los actores a partir 
de varios talleres. Cabe destacar que entre las carencias que presentaba el sector diseño estaba la 
ausencia de institucionalidad. En el plan estratégico se apuntó a la conformación de la institución a la 
que hoy venimos representando, que es la Cámara de Diseño del Uruguay, que no pretende ser una 
asociación profesional, sino asociar a quienes trabajamos en diseño, es decir, a las empresas cuyo eje 
principal de competitividad pasa por el diseño, como forma de dar un sesgo orientado a los objetivos 
del PAC que tienen que ver con el aumento de la competitividad de las empresas. 


Básicamente, ese ha sido el proceso y a partir de él se han generado cantidad de cosas. 
Como ya dijimos, participamos en el Encuentro Internacional de Políticas Públicas y Diseño. El 
Uruguay participó por primera vez en la Bienal Interamericana de Diseño con una delegación propia 
que articuló la Cámara, que fue muy representativa de Uruguay y tuvo una participación que fue muy 
destacada por los medios españoles. En realidad, nuestro país no es un actor de diseño visible a nivel 
internacional, pero la selección que logramos llevar a España demostró una muy alta calidad, que tuvo 
mucha receptividad, tanto en los medios españoles como en los otros, así como en los demás 
participantes de Latinoamérica. 


A partir de las experiencias que hemos ido capitalizando y de la conformación de la Cámara, 
actualmente estamos trabajando en redefinir el plan estratégico. En particular, tratamos de avanzar en 
la elaboración del marco legal que precisa la generación de un sistema de diseño. En general, el 
diseño —tal como sucede con otras áreas de la innovación— solo puede germinar y crecer en entornos 
favorables a la innovación. Nosotros decimos que precisamos permear en toda la sociedad la 
necesidad del diseño para que realmente se incorpore como una práctica habitual, tal como sucede 
con la innovación. Hoy muchas empresas no ven en el diseño un valor, no porque no piensen que 
pueda darles un beneficio real, sino porque simplemente no han llegado a comprenderlo. 


Vamos a dejar en poder de la Comisión una copia del documento, pero básicamente en él se 
repasan una serie de considerandos en los que se reflexiona sobre el diseño. Quizá sea redundante 
decir que en general hay una asociación del diseño con lo superfluo de las cosas, pero en realidad el 
diseño bien entendido —por lo menos, como lo concebimos nosotros y como se percibe en otros 
lugares- pasa por cambios en la sustancia de las cosas, lo que después tiene un reflejo en la 
superficie. En esa medida se entiende que es una herramienta importante para el desarrollo social, 
cultural y económico, y que ha jugado un rol muy importante en las políticas de desarrollo de muchos 
países. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- Lo que mi compañero quiere decir es que el diseño es una disciplina que 
interviene en un sinnúmero de cadenas productivas en diferentes sectores y es un hecho comprobado 
en distintos países. Todos conocemos la historia de Italia y, de hecho, gracias a ese país es que 
tenemos un Centro de Diseño y estamos sentados en esta mesa. Justamente, la salida de Italia de la 
Segunda Guerra Mundial tuvo que ver, básicamente, con apostar no a las grandes industrias sino a 
agrupar a pequeños talleres de diseño e industrias para que cada uno hiciera una parte del todo. 
Podemos citar como ejemplo el caso de las sillas, en el que se aunaron esfuerzos para poder exportar. 


En nuestra opinión, nuestro país tiene esa misma capacidad e intentamos que con este 
proceso tanto el empresariado uruguayo como las autoridades alcancen un nivel de conciencia que 
permita crear un marco de acción en el que el diseño como disciplina mejore las cadenas productivas 
de manera de poder exportar en un futuro. 


SEÑOR HEINZEN.- Si enumeramos rápidamente los considerandos, podemos hablar del aumento de 
la competitividad de las prácticas productivas mediante la incorporación de conocimiento, sobre todo 
en la producción, y del incremento de la riqueza cultural. Este punto nos resulta muy importante porque 
creemos que los productos y la producción tienen mucho para beneficiarse, no solo a través de la 
incorporación de valor agregado y de know how técnico, sino también por medio de una impronta 
cultural. 


El diseño posee la capacidad de incidir en la mejora de la calidad de vida de las sociedades. 
En general se lo asocia a competitividad y a la producción de las empresas, pero desde el punto de 
vista de lo que hoy se denomina diseño social hay que considerar su incidencia, por ejemplo, en el 
equipamiento médico o en el equipamiento urbano para situaciones de emergencia. Por ejemplo, en el 
caso del Plan Juntos, se podría incorporar el diseño en el equipamiento que está dentro de una 
vivienda y evaluar cuánto aporta eso en la mejora de la calidad de vida de una persona. En lugar de 
acceder a una vivienda vacía, recibirían una casa equipada, lo que permitiría construir ciudadanía 
desde el punto de vista de lograr determinado nivel de dignidad. A su vez, hay que tener en cuenta en 
esto el valor en el desarrollo social y económico por el componente inclusivo que recién 
comentábamos. 


A continuación, vamos a referirnos a las recomendaciones que surgieron del trabajo que se 
hizo en el taller, que se basan en procesos de desarrollo del diseño y que toman los ejemplos de 
muchos países que han logrado ponerlo en funcionamiento. 


En general, el diseño no es una disciplina que pueda desarrollarse por la oferta y la 
demanda. En todos los procesos en los que el diseño ha tenido un impacto fuerte, ha tenido lugar una 
intervención concreta pretendiendo determinados niveles de innovación y de incorporación de cultura 
en la producción. Este es un debate por el cual algunas veces nos hemos enfrentado fuertemente con 
la gente de la OPP. 


Entonces, como recomendaciones surgen una serie de puntos que son algo así como 
buenas prácticas para contribuir a formar esa cultura de diseño que consideramos que es necesario 
generar. 


Concretamente, pensamos que hay que promover la incorporación del diseño como eje 
dinamizador de las políticas, porque en muchos casos, por su propia capacidad interdisciplinaria, actúa 
como catalizador de muchas cosas. 


También hablamos de generar un debate en este sentido, y por eso estamos aquí hoy. Es 
necesario instalar el debate de si precisamos o no el diseño. En general, en todos los casos en que se 
observa un desarrollo del diseño —como en Italia, en Inglaterra en su momento, en Finlandia, en Japón 
luego de la Segunda Guerra Mundial, y en el caso más contundente y evidente, que es todo el trabajo 
de Corea, que en poco tiempo pasó a ser una potencia también en lo concerniente al diseño- tiene 
lugar la creación de organizaciones intermedias que facilitan la aplicación en toda su transversalidad. 
Si el diseño se incluye solamente en el ámbito de la educación y la cultura, tendrá determinado 
impacto; si se incorpora únicamente en el sector de la industria, tendrá otro impacto, pero si se lo 
puede ubicar, de alguna manera, transversalmente, puede permear de distinta manera y pasaría a ser 
mucho más productivo. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- Me gustaría aclarar el concepto de diseño, que involucra varias disciplinas. El 
diseño tiene que ver, por supuesto, con el sector textil y con todo lo que es moda; tal vez en esta 
actividad y en la publicidad de la televisión es donde más fácilmente se lo relaciona. Sin embargo, 
como dije, abarca otras disciplinas: está el diseño gráfico, de interiores, de paisajismo o el industrial, y 
esto tiene que ver con todo lo que es la creación de productos o soluciones desde el punto de vista 
práctico a procesos productivos. En este punto se involucra con el proceso productivo mismo; estamos 
hablando del diseño de ese proceso para lograr un determinado producto final. 


En este sentido advertimos que existen carencias enormes. Tenemos un país productivo y 
muy agropecuario pero el diseño del ámbito agropecuario es un debe que incluso nosotros discutimos 
a diario. Me refiero a cómo podríamos involucrar el diseño en el agro, en la minería y en la actividad 
productiva que tenga que ver con la fabricación de productos de exportación. 


Otra disciplina involucrada es la relativa a Internet, a contenidos, etcétera. 


SEÑOR HEINZEN.- A diferencia de otras disciplinas, el diseño tiene un concepto asociado de 
transversalidad y globalidad. Entonces, en esa medida, cuando hablamos de diseño gráfico no nos 
referimos a hacer carteles o afiches más lindos, sino a mejorar la calidad de comunicación social del 
entorno, a generar una comunicación que realmente integre los valores de nuestra cultura. Cuando 
hablamos de diseño en otras áreas productivas, nos estamos refiriendo a entender la integración de 
nuestros valores culturales para producir determinada cosa, a conocer las posibilidades productivas 
propias para potenciarlas y “sacarles el jugo”. Hay algunos ejemplos de todo esto. 


SEÑOR FRAGA.- Hace poco terminamos el desarrollo de un autoclave, o sea, un equipamiento para 
esterilizaciones que se utiliza en el área médica, y también estamos haciendo censores para 
incubadoras. Sucede que las empresas que fabrican todo esto ya existían en el país, pero los 
productos no eran tan competitivos a nivel internacional porque eran iguales a los que se podían 
comprar en China. Realmente, competir desde el Uruguay con un producto igual al que se produce en 
China es muyy difícil; entonces, a través del diseño se incorporan valores diferenciales para que sea 
más rentable desde el punto de vista del negocio. En definitiva, el producto se vende más porque es 
más diferenciado. De esa manera se puede acceder a otros mercados y exponer en ferias 
internacionales, como por ejemplo la Feria Hospitalar de este año en San Pablo, generando buenas 
oportunidades de negocios. Esto permite que empresarios de distintos lugares se enteren de cómo se 
dio solución a tal o cual producto. Y todo eso se lleva a cabo a través del diseño, que es el diferencial. 
La realidad es que en la industria, para diferenciarse, hay que aportar creatividad, y el diseño es la 
herramienta. 


SEÑOR GALLO.- ¿Diseñan el propio equipo? 


SEÑOR FRAGA.- Exactamente. Funcionalidad, comunicación, estética, etcétera. 


SEÑOR RODRÍGUEZ.- Acabamos de firmar un acuerdo con el Ministerio de Salud Pública para la 
instalación de un sistema de vacunaciones. Se podrá decir que hay millones de softwares de 
vacunación o que están incluidos dentro de grandes softwares. Sin embargo, la ventaja de este es que 
está diseñado desde el usuario, es decir, estudiamos cómo operan las vacunadoras para elaborar un 
software que se adapte a sus necesidades y en menos de quince segundos permita registrar una 
vacuna. Hoy ese software se va a conectar con un sistema central, con el objetivo de que en el futuro 
forme parte de un proyecto que podría ser considerado como el “Ceibal” de las vacunaciones. Y esto 
nace como un proyecto de diseño, no como un proyecto de software. Desde el diseño surgió la 
posibilidad de cubrir esa necesidad que Uruguay tenía al no contar con un sistema que registrara las 
vacunaciones. Si bien la Comisión Honoraria para la Lucha Antituberculosa registra las vacunas, 
abarca el período de cero a cinco años y no todas las vacunaciones; entonces, si la persona pierde el 
carné respectivo, tiene que vacunarse de vuelta. Pensemos, además, que el Estado gasta fortunas en 
revacunar a los presos cada vez que son ingresados a los centros de reclusión. Con este sistema 
identificamos a cada individuo con la Cédula de Identidad. Así pues, Uruguay tendrá un sistema 
nominal de vacunaciones e, incluso, podrá desarrollar políticas de prevención, de vacunación, 
campañas, etcétera. Y esta también es una solución de diseño. 


SEÑOR HEINZEN.- Nuestro ejercicio a través de la Cámara ha sido, básicamente, observar la 
multiplicidad de posibilidades de aplicación que puede tener el diseño. 


Estamos trabajando también en el tema de la trazabilidad animal, con el Plan Ceibal y el 
Sistema Nacional de Información Ganadera, SNIG. Concretamente, se observó el problema que 
padecían los productores que tenían menos de 50 animales y, con la participación de la Facultad de 
Ingeniería, se desarrolló un lector que puede operar con la Ceibalita y cuesta diez veces menos que un 
lector comercial. Probablemente esta sea una herramienta que podrá ponerse a disposición de toda 
esa gente. En este ejemplo hay una incorporación tecnológica, pero también existe todo un trabajo 
para poder elaborar una herramienta que sea práctica, económica, accesible para los patrones 
culturales de quienes la van a operar y que, además, funcione apropiadamente. Por eso, aunque en 
general el diseño se ve como la superficie, en realidad tiene mucho más que ver con ir desde el 
adentro hacia el afuera, es decir, con entender cómo funcionan las cosas, para hacerlas mejor. 
Básicamente, en el diseño se trata de solucionar problemas; por eso decimos que hay mucho potencial 
de aplicación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Ademés, se trata de solucionar problemas en base a nuestras características 
propias. Digo esto porque muchas veces en el Uruguay se importaron tecnologías inaplicables. No sé 
si alguno conoce el caso de los autoclaves de residuos hospitalarios —diseño realizado por quien 
habla— donde, en realidad, la tecnología no tiene ninguna ciencia; concretamente, fueron diseñados 
con artículos que se conseguían en plaza, porque de lo contrario el mantenimiento se hace imposible. 


Entonces, buena parte de la confiabilidad de estos equipos, -que no pueden parar— está en 
diseñar con materiales que se consigan en plaza. Quería agregar esto porque muchas veces el 
concepto de diseño no se entiende o se banaliza, cuando en realidad va de punta a punta del quehacer 
productivo, en todo sentido. 


SEÑOR HEINZEN.- Por otra parte, es importante generar una cultura de diseño porque, a diferencia de 
lo que ocurre en otros casos, no diseñamos solo quienes somos diseñadores; muchas profesiones 
diseñan o tienen la capacidad de incidir en el diseño, algunas sin tener conciencia de ello. 


Siguiendo con las recomendaciones, también se habló de la necesidad de priorizar la 
idoneidad, es decir, la incorporación de diseñadores profesionales a los equipos responsables de la 
creación y ejecución de las políticas. A su vez, se hizo referencia a la integración a los sectores 
productivos diversos. Y una idea bastante novedosa que se planteó fue priorizar el diseño como una 
herramienta para el desarrollo integral, la mejora de la calidad de vida y la generación de condiciones 
de bienestar, concibiéndolo en cierta medida en el marco de los derechos de tercera generación. Por 
ejemplo, el derecho a subir a un ómnibus, aunque la persona sea mayor, no tendría por qué estar en 
cuestión; en definitiva, el acceso a los productos bien diseñados no tendría que estar en cuestión, si lo 
vemos desde esta lógica. 


Por otro lado, se planteó el tema de generar observatorios para poder ver los resultados, 
como así también el de promover y reconocer el desarrollo de buenas prácticas. Básicamente, son 


criterios que se han utilizado en otras partes del mundo para ir generando lo que llamamos “sistema de 
diseño” en una sociedad. 


A su vez, se mencionó la necesidad de promover la institucionalización en distintos ámbitos 
del Estado. En este sentido, siempre decimos que así como hoy existe un “sello pyme”, bien podría 
existir un “sello diseño” que fuera un diferencial a la hora de una licitación, porque el incorporar diseño 
no solo tiene valor en el producto particular en el que se aplica, sino también en la generación de 
nuevas capacidades productivas. Por ejemplo, si la Intendencia de Montevideo, en lugar de utilizar 
residuos de equipamiento francés —porque no hay coherencia en ese equipamiento que se está 
empleando-—, promoviera el desarrollo de un equipamiento que atienda nuestras pautas culturales y 
nuestras condiciones de uso, estaría generando la capacidad productiva para forjar un sector en esta 
área. Pero, además, en la región hay una gran cantidad de ciudades que necesitan equipamiento 
urbano y podrían acceder a uno muy bien diseñado en el Uruguay. Realmente, este equipamiento se 
puede producir con condiciones bastante sencillas, que están muy a la mano en nuestro país. 


También se habló de facilitar las relaciones entre Estado, universidad y empresa, para vincular 
la comunicación y el trabajo conjunto de los distintos ámbitos que tienen que ver con el diseño de estas 
áreas. 


En cuanto a la comunicación pública, el tema del diseño gráfico, en general se lo tiende a 
asociar con el esfuerzo que hacen las empresas que manejan las marcas, pero si vamos a la 
comunicación de las políticas públicas, de planes específicos en el área de la salud o de la educación, 
incluso hasta en la identidad de las instituciones del Estado, Uruguay vive una fragmentación que no 
tiene mayor sentido, por ejemplo, en la identidad de sus Ministerios, lo que queda en evidencia en que 
el Ministerio de Educación y Cultura tiene un logo, la Presidencia otro, etcétera. El manejo de este 
tema como un programa institucionalizado, que permita a la gente entender al Gobierno como un todo, 
es algo que tiene un valor que va más allá de la firma del papel membretado, que genera mayor 
cohesión y una comunicación clara y eficiente. 


Por otro lado, se busca favorecer la extensión universitaria y la incidencia social del diseño a 
través de su incorporación con fines sociales. Además, se trata de promover los instrumentos de 
gestión de conocimiento de la propiedad intelectual, a partir de lo cual se estableció una serie de 
compromisos que no es del caso enumerar en este momento. Como ya dijimos, todo esto se basa en 
la experiencia internacional. Por ejemplo, Brasil ha desarrollado un proyecto muy interesante, 
denominado Programa Brasileño de Diseño, que tiene diversos pilares, entre otros, la formación de 
cultura de diseño. Este Programa ha pasado por muchas etapas, pero básicamente tiene un 
componente de formación de cultura de diseño y de promoción fiscal hacia el diseño en determinadas 
zonas. Además, tiene otro tipo de instrumento que tiende a favorecer y promover los productos que 
incorporan el diseño local. A modo de ejemplo, cabe destacar que en el sector de los muebles, Brasil 
tiene un polo muy importante en la zona de Bento Goncalves, que en aproximadamente quince años 
ha pasado de producir un mueble con escaso valor agregado, muy económico, de baja calidad y de 
poca durabilidad, a ser referencia latinoamericana en muchos aspectos relativos a la fabricación de 
muebles. Obviamente, eso se logra con el soporte de una industria muy potente; pero esa industria era 
potente, tenía toda la tecnología y producía un producto de bajo valor agregado. Era una industria que 
siempre tuvo lo último en tecnología. No hablamos de una industria atrasada, pero la incorporación del 
diseño que hace concientemente todo el sector del mueble de la zona de Bento Goncalves a través de 
una serie de concursos, elección de profesionales, etcétera, le ha generado a Brasil la posibilidad de 
tener un mueble que para la región latinoamericana es de referencia, y le ha permitido abrir puertas de 
otra calidad de producción en Europa y Estados Unidos, lo cual antes le estaba vedado. 


Por otra parte, hemos logrado institucionalizar el sector con la Cámara, que ahora tiene un 
formato bastante atípico. El formato que hemos logrado armar para el conglomerado, para el cluster de 
diseño, se está tomando como referencia a nivel internacional, para activar a un sector de una forma 
distinta. Desde el inicio, basándonos en que el desarrollo empresarial del diseño y la competitividad 
dependen de la generación de una cultura de diseño, nos propusimos reunir alrededor de una mesa a 
los actores públicos y a las instituciones de la educación. En ese sentido, la institucionalidad de la 
Cámara también ha incorporado, dentro de sí, a las instituciones educativas, por lo que se puede decir 
que ya no es solamente una Cámara de corte empresarial. En realidad, nos queda un tiempo de 
ejecución del programa de conglomerados y estamos conversando con el Ministerio de Industria, 
Energía y Minería para generar un consejo sectorial relacionado con el diseño con el fin de transferir la 
experiencia de conglomerados y su transversalidad a esa Cartera. Al respecto, vemos que se nos 


abren determinadas líneas de acción y, como decíamos, va a haber que desarrollar un marco 
regulatorio, aunque no en el sentido de restringir la actividad a determinados actores sino en el de 
plantearnos instrumentos que faciliten la incorporación del diseño por parte de las empresas. 


Podemos decir que a nivel internacional existe mucha literatura sobre las posibilidades y se 
puede analizar cuáles son los pros y los contras. Por ejemplo, en una época España exoneró de 
aportes a la seguridad social a los contratos de diseño y en Uruguay hubo devolución de impuestos 
para compensar las inversiones más costosas; en general, estas últimas no están en la contratación de 
los diseñadores sino en la ejecución del herramental destinado a la producción de algo. En definitiva, 
hay muchos modelos y creemos que todo eso se podría generar dentro de un marco legal que tienda a 
favorecerlos. 


Por otra parte, vemos que en casi todos los casos en que se verifica un desarrollo del sector 
se produce la generación de una institución de nivel intermedio muy transversal que realmente sabe de 
diseño y sabe hablar en los distintos niveles de la sociedad y del Estado sobre el valor de incorporar 
diseño, ayudando a generar los instrumentos que permiten que el diseño se incorpore. 


En cuanto a las líneas de acción a futuro, creemos que existe la posibilidad de organizar lo 
que nosotros hemos denominado Instituto Nacional de Diseño o algo de naturaleza similar. Como 
decía, los países desarrollados como España, Corea, Japón, Inglaterra y Finlandia lo tienen; hay 
distintos formatos respecto a la manera de encastrarlo institucionalmente, pero vemos que todos los 
países con determinados nivel de desarrollo tienen un instrumento de este tipo, guiado siempre por esa 
concepción de investigación y desarrollo 


SEÑOR GALLO.- Veo que en el marco de esta actividad que ustedes desarrollan hay un gran 
componente de innovación y de tecnología. Teniendo en cuenta el proyecto que el país tiene en 
materia de innovación, la institucionalidad creada para poner en marcha el plan estratégico de 
desarrollo en ciencia y tecnología y la creación de organismos específicos como la ANII, quisiera saber 
si ustedes o algunas empresas han recurrido a esta Agencia en algún momento para presentar 
proyectos o para incorporarse a alguno de sus programas. 


SEÑOR FRAGA.- En realidad, los trabajos que se han llevado a cabo para presentar las distintas 
herramientas ante la ANIIl —tales como seminarios, charlas y reuniones—, han sido entre la Cámara de 
Diseño y la propia ANII. No obstante, como empresa hemos participado en algunos llamados con 
distintos proyectos. 


Es importante tener en cuenta que cuando se elabora diseño de productos se genera un 
producto para una industria. La dueña de esa innovación, es decir, la que se la queda y la presenta 
frente a la ANII es la industria, con la colaboración, por supuesto, de los diseñadores, quienes aportan 
todo lo necesario para su presentación. Si bien como empresa nos ha tocado presentar proyectos para 
algunos desarrollos internos, reitero que en general es la industria la que se encarga de esa tarea. 


Lo mismo se emplea para cuando se nos pregunta cuántas patentes registra nuestra 
empresa. Nosotros no registramos ningún modelo de utilidad, de diseño ni de patente. La empresa que 
nos contrata es la que lo hace y es la dueña de las innovaciones. Esto es importante desde el punto de 
vista de las presentaciones; la industria es la que presenta el proyecto para contratar diseñadores y 
hacer las inversiones, que siempre constituyen la parte más gruesa de las innovaciones. El tema radica 
en que para fomentar la innovación y la creación a través del diseño, hay que otorgar incentivos a las 
industrias para que se arriesguen con diseños e innovaciones puras a los efectos de que no copien 
productos de otros lugares, lo que siempre constituye la solución más rápida y corta. 


SEÑOR HEINZEN.- Existe otro componente fundamental y es que, siendo sinceros, la ANII no entiende 
de diseño. Para nosotros simplemente es un interlocutor. Estamos haciendo todos los esfuerzos para 
que entienda de diseño, pero en general la cantidad de innovación que incorpora el diseño está por 
debajo de lo que la ANIl entiende como tal, aunque a veces nos encontramos con cosas un tanto 
disparatadas, pero ese es otro tema. 


Lo cierto es que en la mayoría de los casos no tenemos una llegada de ida y vuelta limpia. 


SEÑOR AGAZZI.- Me pareció muy motivante recibir a esta joven delegación con ideas nuevas. En 
realidad, es lo que corresponde en un país como la gente. Supongo que les debe dar mucho trabajo, 
primero, definir las ideas y, luego, convencer a otros. Como ustedes dicen, el diseño es una actividad 
industrial transversal porque, en realidad, todo tiene diseño aunque no lo tenga. Si no lo tiene, lo tiene, 
que es el no tenerlo, que es lo que se ha hecho con las producciones que hemos tenido nosotros. 


Una sugerencia: definan lo que es diseño. Para convencer primero hay que decir de qué se 
trata. Cuando se refirieron al diseño aludieron a los distintos tipos, pero no dijeron qué es. Debe ser 
bastante difícil definirlo, porque de lo contrario ya se vendería en las farmacias. 


Ahora bien; parecería que este tema del diseño varía según quien lo mire. Uno podría decir — 
como ustedes han fundado— que se trata de una necesidad de la industria o de quien paga este 
producto, porque entonces puede tener más penetración en el mercado. Me refiero a ofrecer algo que 
sea mejor aceptado y los costos que esto tenga como consecuencia de los puestos de trabajo que se 
creen, alguien los va a pagar. En definitiva, es una oportunidad de negocio que se incorpora dentro de 
todo aquello que es diseñado. Pero también están aquellos que tienen necesidad del diseño, que son 
quienes lo consumen. En realidad ellos no saben decir qué diseño quieren, pero si se logra diseñar un 
producto que tiene más penetración es porque satisface algo que los consumidores necesitaban y que 
no sabían qué era. 


Por su parte, un tercero que puede estar interesado en el diseño es el Estado, porque en 
realidad es quien tiene que ver con los consumidores, los productores y la sociedad en su conjunto. 


En definitiva, este tema me resulta muy interesante aunque muy cierto es que una vaca 
siempre va a tener cuatro patas y no se va a poder rediseñar. Es verdad que tenemos que incorporar 
esta temática, sobre todo en un país que está creciendo mucho y que tiene varias actividades 
productivas nuevas. Lo digo porque ese crecimiento, que es muy rápido y de muchas áreas, puede 
llevar a una pérdida de identidad. 


Con respecto al ejemplo que daban los invitados de los logotipos de los Ministerios, puedo 
agregar que dentro de las distintas Carteras, a su vez están los logotipos de las diversas direcciones. 
Además, sucede con frecuencia que una dirección tiene diferentes programas y lo primero que sus 
responsables se plantean es encontrar un logotipo. Quizás esto obedece a la necesidad y al 
compromiso con el trabajo del grupo humano que lleva adelante ese programa, que se quiere sentir 
identificado. El tema es que se identifican en pequeños grupos cuando, en realidad, sería mucho mejor 
tener una gran identidad que nos uniera a todos. En ese sentido, el Gobierno ha hecho esfuerzos 
tratando de tener un logotipo único del Gobierno Nacional con el sol de la bandera, y eso 
prácticamente fue combatido, porque además del sol, detrás se ponen todos los otros logotipos chicos. 


A pesar del aparato productivo en general que tengamos —donde incluyo el turismo y las TIC— 
podemos tener una identidad nacional de calidad, que es la salida que tenemos como pequeño país; 
no podemos ponerle otro piso al Uruguay: será en este piso, con nuestra cultura y con nuestra gente. 


En síntesis, tenemos dificultades para identificarnos como nación; obsérvese la discusión que 
se mantuvo para ver cuándo se celebrarían los 200 años. ¿Cuándo nació la Patria? En realidad, estas 
cosas tienen bastante que ver con el diseño, porque son los factores de identificación que tenemos. 
Supongo que debe ser un aspecto central cuando uno quiera no ya presentar un producto, sino 
presentarse. 


Cuando uno vuela y se imagina cómo quisiera que fueran las cosas, corre el riesgo de querer 
crear instituciones antes de que la realidad haga que las instituciones sean necesarias. No estoy 
opinando sobre lo que nos plantearon —porque nos corresponde recibir el planteo y en su momento 
reflexionar sobre él, tal como lo haremos—, sino simplemente quiero decir que para que haya una 
institución, de entrada ella tiene que ser una respuesta a un problema y no una cáscara vacía a la que 
luego hay que ponerle cosas dentro. Supongo que ese es el planteo que se ha realizado. Me parece 
importante, además, ubicar a los institutos de investigación y de enseñanza como parte de un 
quehacer, porque tiene que incluirnos a todos. 


Cómo país estamos precisando cosas de este tipo, aunque no sé si el concepto es el diseño. 
Como dije, somos un país muy chiquito en el que, por ejemplo, se dan discusiones en la industria. 
¿Cuántos tipos de queso vendemos en el mundo? Cada queso que vendemos tiene su forma propia 
salida de la cooperativa que lo produjo, es decir que tiene una marca distinta en cada caso. Por lo 
tanto, ¿quién va a saber en Alemania qué es CALCAR? Lo mismo nos pasa con muchas de las otras 
producciones. Algunas veces los industriales han discutido si no sería más conveniente poner una 
marca país —en estos momentos quizás habría que establecer una marca región—, ya que no se trata 
de la marca, sino de que quien reciba el producto lo identifique o relacione con el lugar de origen. Si el 
que recibe el producto lo identifica con algo, se sentirá más próximo a eso que nosotros ofrecemos. 
Ahora bien, si el producto tiene un nombre y no se tiene idea del continente de donde proviene y qué 
hay detrás, no tendrá ningún atractivo. Me parece que este camino que han elegido los invitados les 
dará bastante trabajo, pero puede ser útil para el país. 


Quería hacer estas reflexiones en actitud de respeto hacia la presentación realizada. Muchas 
gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Me quedé preocupado por el tema de la ANII y quizás los convoquemos 
porque, sin duda, el diseño es parte intrínseca del I+D. Se me ocurre que el referente puede ser el 
ingeniero Rafael Canetti. 


SEÑOR HEINZEN.- El año pasado una representación de la ANIl vino a nuestro estudio a hacer la 
encuesta de I+D. Entre otras cosas, nos preguntaron cuántos productos y patentes habíamos 
desarrollado, y nos consultaron qué profesiones hacían diseño; en ese momento el diseño no figuraba 
en el formulario de la encuesta. Dentro de las posibilidades de lo que hacía la empresa para trabajar en 
1+D no estaba el diseño. Fue algo que nos resultó muy emblemático. 


SEÑOR GALLO.- Hablaron de la institucionalidad y de dar un marco legal a esto. Quisiera saber si 
están trabajando en algún proyecto que dé pie a lo que, en definitiva, es nuestro quehacer. 


SEÑOR HEINZEN.- Tenemos algunas ideas, estamos analizando otras experiencias y tratando de ver 
cómo podrían funcionar acá esas opciones. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Muchas gracias por la colaboración brindada. Seguramente haremos algún 
contacto con la ANIl para generar consenso y debatir sobre algunos temas. Es un placer haberlos 
recibido. Quiero aclarar que, lamentablemente, el señor Senadores Abreu notificó que no podía venir y 
el señor Senador Amorín avisó que tenía una actividad de coordinación de Bancada, pero les 
enviaremos la versión taquigráfica. 


Muchas gracias. 
Se levanta la sesión. 


(Es la hora 16 y 31 minutos) 


Linea del vie de náaina 
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